


N O V I A Z G O DE A C T U A L I D A D 

Ella e> a de las ninas más testé­
is Je nuoira sociedad ¡,.., su -mri-

llez encantadora, su gracia distinguida, 
su belleza delicada y su esmerada edu-

Tiene en sus grandes ojos misterio­
sos resplandores verdes: el fuego del 
sentimiento que brilla en las miradas 

ras criollas soñadoras y que 
encienden en nuestro cerebro ardientes 
pasiones tropicales. 

Es pequeña como Mignon, pálida co-
jmo Eloísa, delicada como Margarita. 

Lleva el nombre de la madre de quién 
n de rt 

.rid.MM 

l'na de nuestras ¡ilui/as lleva su ape­
llido. 

u 
El la conoció desde chiquita, se­

gún suena la célebre frase de don Clo-

Es estudiante de medicina y no es 
aventurado decir que es bueno entre 
los buenos, estudioso entre los estu­
diosos, inteligente entre los inteligen-

Poco tiempo le (alta para concluir 

guros para el porvenir. 
L'eva por nombre el apellido de tres 

históricos hermanos de la antigua Ro-
a y se parece al gran Escipión por 
i apendls nasal. 
Su familia vive actualmente, (exlra-
i coincidenefa). en la quinta déla fa­

milia de ella, en un paraje que llsva el 
íombre de una antigua ciudad asiática. 

A buen entendedor... 



ECOS SOCIftbfiS ¡la emprima de mimvia». que con hacer 
llegar los trenes hasta la redonda, po-

EL PRADO jnenen peligróla vida de los transeun-

ltes. 

No dejaremos de hacerlo en lo suee-

Elegantes toilets, de 
los cuales nos ocuparemos en los pró­
ximos números, impidiéndonos hacerlo 
ni este, la falta de espacio. 

llamos a continuación el nombre 
las familias que recordamos: 

Señoras de García Accvedo. de Chris-
tophersen, de Ugo, de Prevé, de Testa 
secca, de Guerra, de Suarez. de Marti 
ncz, de Castro (]. I.), de Rodríguez Are 
cena; y á las señoritas Sara Saez, 
Clementina Sosa Diaz, Carolina y Julie­
ta Careta Acevedo. Mai ¡a Horten¡ 
Uriarte, Marta Josefa Artagaveytia. So­
fía y Baldomera Somalo, Sara de Ar-
teaga, Mana Luengo, Sofía Delucchi, 
Maria Saavedra. Matilde y Marta Ele­
na, Rodríguez Aroeena. Adela Antuña. 
Erna Auuirrc. l'rbana Brian, Adelina 
Teslasecca, María Blanca Pareja, Elisa 
y Elvira Vázquez Várela, Florindo Pre­
vé, Enriqueta Castro. Elena y Mercedes 
Capurro, señoritas de I.avalleja. Capra­
rio Ilayde, Comas y muchas otras. 

El miércoles pasado, fué también día 
de moda para este establecimien 
r/ran concierto por la banda del 
llón Urbano, bajo la dirección del 
tro Loglieder. 

Sentimos que la faltado tiempo 

i elegante 

Escasa fué la 
i esto delicioso paseo; lo variable de 
temperatura fué n 

playa: 
Entre los presentes notamos A las fa­

milias de Howard, Gateano, Baaaflez, 
Flores (R.), Boero, Lascano. Piera. 
Shaw, Llovet, (larabelli. Vila. Martí­
nez, Alblstur. Escalada, Fernandez, 
Moralorio, Lerena, Heves. Cuimaraes. 
Oiloniego, Acevedo. Nocelti. Benzano. 

, Pere 

La querellante queriendo di-minn 
a responsabilidad ilcl imputado, dir 
iéndosc al Juez, le dice: 

Ya que el acusado es cazador. 
condena al ¡tenorCretinoskl ala mu 



LA PLAYA, 

Pennies artísticos 

"espeto.3 ' 
aroni hablaba I 

- ..Allá 01 

Melimi, siem 
pro g i te le . 

Scaraboni si 
valiente dis 

está hacien-

M"iil.'vidi 
en 

aresi. Mttan, tapóles, r n r m a y 

i Turln como primer violln en el 
o togjp, so distinguió en los Maea-
Cantores de WagtiT. 

; regreso do Italia, en Buenos Ai-
ümló el cuarteto Bonliglioli -Tiiri-
í.'ilvaiii luihul i .AIM- : fui' pro-

" ' 1 ' •»,| Franz Lis/.l.i 
¡ j e n honor del 

maestro Mas-
cheroni. que 

Camillo üiu-
cci, indujo 

i establecerse 

dándolo en el 

rio el puesto 

ü | También 

I'I .mil pnr IIIIIII- li.s 
ataron, probándolo 
is profesores Mano-i­

nfiero y gula en 
..Beethoven ». 

sor Scarabonir 
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D ; mi álbum de verano 

dos muy grandes 

—Seguro, ayer 

casillas un 
de un cora. 

ENTRE MUJERES I \ -

«a, yo soy muy desgra­

no verdadero buey. 
— Entonces agürralo 

— Una señora bástanle 
madura. 

—Bañero, comprendo 

¡dea aproximada del en-
, de las r 

geminas, ipie. alegres y 
\ ¡tuantes .le emociones 
dulcísimas, lanzan las 
becliiceras bañistas que 
en Lo) Podios ó en Ra-

el agua azulada, como 
perlas de un collar que 
se rompe, ¡î ué música 
divina! 

Admirando esas gra-

dondc el sol espolvorea 
sus rayos luminosos 
más dorados y linos. 

unos versos de Home­
ro: es una égloga en­
cantadora de la nlnta 
Náusica y sus eompa-
iieía- ~.n'|iri'liili(lo- por 
Ulises en el estallido 
auroreal de sus desnu­
deces tentadoras, como 
nemifares sonrosados 
que abrieron sus encan-

del agua azul y bajo el dosel 
ni de los Frondosos sauces de 

s bañistas, reserva todas >us 
- -.orprosn- para la salida de. 



i S IEMPRE T 

La mujer hermosa que piensa que 
cuanto m<¡s oculta sus delicias, mayor 
aprecio tienen, nos hacen desear que 
las formas veladas del sabroso fruto 
que devoran nuestros sedientos ocios, 
tuvieran un traje más esta'uario que 

Un que hiciera de cada bañista una on­
dina, que nadara, serenamente, como 
una ninfa, en todo el esplendor de su 
cuerpo perfumado y fresco que la onda 
salina estrecha con ternuras tan infini-

Sueño esplendido de artista, visión de 
mis noches solitarias tomizada en un 
rayo argentado de la luna; ó pió dul­
císimo del Ensueño que me aduerme 
á las miserias de la vida presente, al 
odio con que vemos erizarse la bestia 
humana ante el triunfo de los que halla­
ron el modo de ser inteligentes á pesar 
de todo y de todos! 

Cuando regresamos a la ciudad des­
de uno de los puntos balnea.iios cita­
dos, cada tren lo vemos conven i Jo en 
una canastilla de frescas flores prima­
verales, flores de carne perfumada.de 
pétalos de fulares y gasas, y cuyas go­
tas de roclo fulguran en las concbillas 
menudas de las orejas: graciosos recep­
tores de las palabras amantes que el 
carino enviará hasta lo tras recóndito 
dei alma por las delicadas tibias del 

En 1 < Pocilo 
mensa y elegante c 
(pie rebullía en todas direccio­
nes. Alberto López descubrió á 
Laura Pérez, que discurría ale­
gremente en un corro formado * 
por señoritas y caballeros. 

Al contemplarla tan hermos 
agolparse en su corazón todo el cariño 
que por ella tuviera. La palidez natural 

de sus labios, inadvertidamente, esca-
pósele un suspiro hondo que recogien­
do sus amigos, los cuales, de inmediato, 
asaltearon á López con sus bromas. 

Estaba Laura tan bella con aquel su 
traje color de rosa: también la sentaba 
aquella capota negra sujeta por unos 
lazos anudados á un costado de su cue­
llo mórbido: habla tanta gracia en su 
semblante sonrosado, difundido en ho­
yuelos caprichosos, en sonrisas delicio 
sas y en mil monerias encantadoras: 
era tan rendido el acatamiento que pres­
taban á sus encantos los amigos de 

¡Cuantas de las hermosas compañe-

i las altas horas de la noche, envuel-
as en la candidez de los blancos lien-
ros soñaran con la hamaca muelle de 

i! mi quijote?—exclt 

iniránd.-l.i 

costado de espaldas 
I muelle principal. 

de 1 

—Chica! no es tan feo que digamos tu 
quijote: tiene un aspecto muy distingui­
do. ¿Qué linces que no le atiendes?—in­
terrumpió una amiga de la de Pérez, di-

http://perfumada.de


triunfo, un verdadero triunfo con sus 
exámenes... sobresaliente en todos! 

—;De veras?-interrogó Líura á Ko-

derar que era objeio del amor de un jo­
ven tan aprovechado. 

—Positivo. Es un muchacho de mu­
cha voluntad, envidiable por sus méri-

;ii'j< iQué honor! ;Ser la 

I quererlo —Decid idnmci 
cho—contestó 1¡ 
linjida ironia— volviendo á reírse, 
que se adivinara lo (orzado de s 

propo 

Este año el abanico 
no se usa tan chico co­
mo lo exijta la moda 
pasada, una verdadera 
exajeración, al punto 
que su objeto era inútil. 

ahora justas y 
s lle­

gaba á ser un objeto de derisión 
su pequenez. 

Describo uno muy bonito, que be 
— ¡Hola! ¡hola! parece que le enter-1 visto en mano de una elegante, 

neces, querida? Cada varilla representaba un tallo de 
—Yo?... lirio, naturalmente, pintado, y en la par-
En aquel momento, habiendo dejado !•• e-neclia de cada pliegue se descu-

Alberto su delatora contemplación, pa- brian algunas hojas, pero muy pocas y 
so cogido del brazo de su amigo cerca finas, y á su borde se agrupaban las 
del grupo donde se hallaba Laura, y, • llores con sus pétalos azules, delicados 
como fuera compañero ele estudios de y caprichosamente recortadas. 
Lucio Homero, saludó con una amable, Muy elegantes, y muy primaverales 
y distinguida cortesía que le valiera el | son los que tienen la nota alegre de las 
iludo de elegante. flores frescas. 

osa. que visie bien' Es-
o. ¿Me lo permites? 
des hacerlo. Loque si, 
ida consiiras. Figurât, 
iño paseanio sus ojos 
• frente á mis baleo 

Se colocan sobre cintas estrechas de 
seda del color del vestido, retenidos 
ñor hebillas de oro delicadamente en­

de o acababa de ma- t - s ' 0 8 

nifeslarlo Laura, hacia cerca de un año j P u n t i l l a í 

que Alberto estaba enamorado de ella. I ^ e n e c i a 

La conoció en ti teatro «Solfs». 
% Sus palcos, donde respectivamc 
se encontraba, balábanse unidos. 

ese modo pudo conlemplf 
n entera libertad. I En es'a columna se contestará á c nal-

quier pregunta, que venga dirijida á 

Gustavo—La edad de aquela seño­
rita? Diez y ocho anos cuando sale de 
paseo con el papá,—cuand) sale con la 



LA PLAYA 

1812—Fi del idioma 

/nes-Si el hombre es apasionado es 
mejor ceder, si es (rio es mejor resistir. 

debe ser de paja negro con cinla verde 
pálido, plumas negras y broche de jais 

Erna-Para < 
das hay siempre iempo. 

quiera de Montevideo. 
Julio—No teniendo 

hlecimic 

T E A T R O SGLIS 

Próximamente debutara la Compañía 
Lírica Italiana, C. Sansone y C*. 

Maestro Director. Cav. Giorgio Po-

8 únicas (unciones de abono. 
Precios de las localidades para las 

ocho únicas (unciones de abono: 
Palcos avant-scene sin entrada § 

80.00; id bajos y balcones sin entrada. 

A l i S O S A TANTn l i l i : l ' A U l : l ¡ . \ 


